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Lección 12: Dolores de Parto 

 

¿Por qué esos dolores de parto del apóstol Pablo? Por la iglesia. Pablo les había llevado el 

evangelio durante sus primeros viajes misioneros; les predicó el glorioso mensaje del evangelio, les 

enseñó que la salvación del alma es solo por el sacrificio de Jesucristo ofrecido a Dios Padre como 

pagó por los pecados cometidos por Su pueblo. 

Muchos de sus oyentes fueron salvos, y se constituyeron varias congregaciones locales. 

Después de que Pablo dejó la región de Galacia falsos maestros se infiltraron en la iglesia e 

introdujeron falsas doctrinas. Enseñaban esos falsos maestros, que la salvación era por Cristo pero 

que también tenían que cumplir la ley; su mensaje era una mezcla de cristianismo y judaísmo, de 

gracia y de ley; de Cristo y de Moisés. 

Intentaban apartar a la iglesia de Pablo diciendo que no era un genuino apóstol del Señor 

Jesucristo, y que su mensaje no era correcto. Intentaban destruir la confianza en el mensaje de Pablo 

y de esta manera hacer que desconfiaran de lo que Pablo predicaba. 

Muchos de los cristianos de Galacia quedaron afectados; Pablo sintió dolor y frustración 

cuando le llegaron las noticias, y tomando su pluma escribió con indignación esta carta a sus amados 

hijos en la fe. 

Pablo los confronta inmediatamente acerca de su inclinación a aceptar ese error, se siente 

asombrado de la prontitud en que aceptaron ese falso evangelio, (Gálatas 1:6). 

¡Oh gálatas insensatos! ¿Quién os fascinó para no obedecer la verdad…? La palabra “quién” 

está en singular. Comparemos con esto con 2ª Corintios 11:3, 4, 13-15 “Pero temo que como la 

serpiente con su astucia engañó a Eva…. Porque si viene alguno predicando a otro Jesús que el 

que hemos predicado, o si recibís otro espíritu… Porque estos son falsos apóstoles… que se 

disfrazan como apóstoles de Cristo. Y no es maravilla, porque el mismo Satanás se disfraza como 

ángel de luz. Así que no es extraño si también sus ministros se disfrazan como ministros de 

justicia…”. 

Pablo los exhorta a examinarse a sí mismos, 2ª Corintios 13:5. ¿Quién os fascinó? Satanás. 

Cuando se inició la iglesia de Galacia, fueron perseguidos, por eso les dice el apóstol Pablo 

en Gálatas 3:4 “¿Tantas cosas habéis padecido en vano?” En Gálatas 4:15 Pablo les recuerda que 

cuando ellos escucharon el evangelio a través de su boca, sintieron una enorme felicidad; tan grande 

era su gozo que si Pablo les hubiese pedido que le dieran sus ojos, ellos lo hubieran hecho con 

mucho amor. 

A cerca de esta situación el apóstol Pablo se cree que pudo ser ese aguijón que en tres 

ocasiones le pidió a Dios que se lo quitara, 2ª Corintios 12:7, quizá una enfermedad en los ojos. 

¿Pero a dónde se fue ese sentimiento de gratitud? A causa de los emisarios de Satanás, los 

falsos maestros judaizantes, ahora ven a Pablo como su enemigo, Gálatas 4:16. 
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Gálatas 4:17-20 en estos versículos podemos ver el contraste entre los motivos de los falsos 

maestros y los del apóstol Pablo. Esos falsos maestros buscaban que los gálatas los siguieran a ellos; 

muy al contrario de lo que Pablo buscaba para esas almas, que era su bienestar espiritual, y que 

siguieran a Quién él seguía: a Jesucristo, 1ª Corintios 11:1. También a los efesios les recomendó: 

“Sed, pues, imitadores de Dios como hijos amados”, Efesios 5:1 y en el versículo 10 les dijo: 

“comprobando lo que es agradable al Señor”. 

Los falsos maestros (y también los falsos cristianos), son los que siempre quieren causar 

división, Tito 1:10-11, estos son los mismos que confrontó Pablo en la iglesia de los Filipenses en el 

capítulo 2:21 y en el 3:18-19. 

Esto acontece desde que se inició el evangelio, Satanás, junto con sus ministros tratando de 

destruir la iglesia de Cristo. El apóstol Pablo lo profetizó en Hechos 20:29-30; y también lo profetizó 

el apóstol Pedro, en su segunda carta 2:1-3. 

Pablo les está diciendo en el versículo 18: no me interesa que otros traten de ganar su 

afecto, aun cuando no estoy con vosotros, con tal de que lo hagan con motivos puros, y para la 

causa de Cristo. 

“Hijitos míos, por quienes vuelvo a sufrir dolores de parto, hasta que Cristo sea formado 

en vosotros”, Pablo quería recordarles que él fue quien les había llevado a Cristo. Él ya había pasado 

dolores para engendrar en el espíritu a esa iglesia de Galacia. 

En 1ª de Corintios 4:10-15 hay una clara descripción de los sufrimientos, que un verdadero 

siervo de Dios, pasa para engendrar hijos espirituales. Pablo ya había sufrido dolores de parto 

cuando les dio el evangelio. Ya había pasado circunstancias duras, ya se había topado con mucha 

oposición para llevarlos hacía la salvación; ya eran salvos, pero ahora tenía que volver a sufrir esos 

dolores de  parto en oración para que Cristo fuera formado en ellos. 

Esto es el objetivo, el propósito de Dios como lo podemos ver en los siguientes versículos: 

Romanos 8:28-29; Efesios 4:13 y Colosenses 1:28. 

El haberse apartado la iglesia de Galacia de la verdad, había dejado a Pablo: Perplejo, (ver. 

20). Quería cambiar de tono, Pablo estaba enojado, tenía celo de Dios; él sabía lo importante que 

es preservar la verdad del evangelio, además tenía un amor sincero por “sus hijitos”. 

Si la iglesia fuera receptiva a la reprensión de Pablo, a través de su carta, podría ser tierno, 

amoroso con ellos, pero… si eran arrogantes y rebeldes, podría tornarse duro. ¿Cómo es eso? Nos 

lo muestra el Espíritu Santo a través de la Epístola de Pablo en 1ª Corintios 16:21-22 “Yo, Pablo, os 

escribo…. El que no amare al Señor Jesucristo, sea anatema (maldito). El Señor viene”. 

Dejar de amar a Cristo, es un crimen contra uno mismo. Eso era un peligro, y lo sigue siendo. 

 


